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El balón vuela directo hacia mí.


Los focos del campo me deslumbran.


No puedo verlo bien.


—¡Rana, espabila! —grita Berta, la capitana del equipo.


Rana soy yo.


En realidad, me llamo Ramón Naya.


Pero todos me llaman Rana.


Tengo once años.


Y soy…


¡PLAS!


El balón me da en toda la cara y sale disparado hacia arriba.


—¡Aaaaaaay! —me quejo.


—¡¿Qué haces, Rana?! —pregunta Nando, nuestro lateral izquierdo.


—¡Me ha cegado la luz! —protesto.


—¡Venga, Rana, muévete! —dice Ximena.


Ximena es la mejor jugadora del equipo.


Tiene unos ojos verdes enormes y unas pestañas tan largas que a veces parece que llegan hasta el cielo.


Juega de mediapunta.


Somos el equipo de fútbol del colegio Estrella Polar.


Nuestro pueblo se llama Nakatomi y está en Cuenca.


Antes se llamaba Villa Rata, pero cambió de nombre por votación popular.


Nuestros rivales, Los Tiranos, también son de aquí.


Pero ellos no son niños.


Ni siquiera son humanos.


Son… mutantes.


A ver cómo lo explico.


Nosotros también somos mutantes.


Suena rarísimo.


Lo sé.


Pero es la verdad.


Todos los jugadores del Estrella Polar, incluyéndome a mí, tenemos superpoderes.


Empezaron el día que cumplimos once años.


Y, desde entonces, han ido a más.


Yo, por ejemplo, soy capaz de transformarme en cualquier cosa.


Un objeto, un animal, incluso una persona.


Tengo que tocarlo y se me acelera mucho el corazón; aún no sé controlarlo bien.


Berta, nuestra capitana, puede volar y recubrir su cuerpo con una armadura natural impenetrable.


Nando, el lateral derecho, es el niño más rápido del mundo.


Ximena tiene el poder de volverse invisible y atravesar paredes.


A veces, también tiene visiones del futuro.


Tenemos poderes.


Eso ya ha quedado claro.


Ahora voy a hablaros de Los Tiranos.


Ellos son…


Adultos.


También tienen poderes.


Y los controlan mucho mejor que nosotros.
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Y tienen muchísima más experiencia jugando al fútbol.


Este es el partido más importante de nuestra vida.


Si ganamos, nosotros y todos los habitantes del pueblo seremos libres.


Si perdemos, seremos esclavos de Los Tiranos… para siempre.


Más que un partido, es una batalla a vida o muerte.


Nos lo jugamos todo.


El mundo tal y como lo conocemos.


El futuro.


Y hasta el pasado.


Sí, el pasado también.


Perdonad, ahora no tengo tiempo de explicarlo.


Bajo el balón con el pecho.


Lo controlo con el pie.


Febbe, nuestra entrenadora, y también profesora de Historia, me anima desde la banda.


Tiene el pelo blanco.


Y es muy impulsiva.


—¡Dale, Rana, dale, dale, dale! —grita agitando un trozo de tubería como si fuera un bastón.


A su lado, está Umberto, el antiguo capitán de Los Hurones, el equipo del pueblo de al lado.


Lleva un manto de color rojo y negro y un implante metálico en el rostro.




[image: Hombre de cabello oscuro con parte del rostro metálica y capa bicolor junto a una mujer mayor de cabello blanco, abrigo largo y collar de perlas, sobre fondo oscuro.]




Todos los Hurones llevan algún tipo de prótesis de metal en el cuerpo.


Umberto es ahora… un hombre muy alto, un adulto.


Ya sé que todo esto parece un lío, pero muy pronto lo explicaré.


Los Hurones forman parte de la liga infantil y son nuestros mayores rivales.


O lo eran.


Ahora mismo…, ya no existen.


O sea, no existen como equipo infantil.


Voy a decirlo ya, porque si no va a ser todo más complicado.


¡Los Once hemos viajado en el tiempo!


¡Estamos en el Nakatomi del futuro!


Hemos viajado treinta años adelante.




[image: Niño con uniforme de fútbol azul y blanco, número 11 y estrella dorada en el pecho, chuta un balón en un campo rojo frente a una gran estructura metálica; portero en la portería del fondo.]




Así.


De golpe.


Los Febbe y Umberto del futuro tienen treinta años más.


Y están encadenados el uno al otro.


Los Tiranos los han apresado.


—¡Vamos, Rana! —grita Umberto—. ¡Sois nuestra última esperanza!


El público contiene la respiración.


Son hombres y mujeres vestidos con harapos.


Muchos llevan implantes metálicos, como Umberto.


Algunos también están encadenados.


Ven el partido desde las plataformas y pasarelas en lo alto del reactor.


Sí, ese es otro detalle importante.


Estamos jugando al fútbol…


¡Dentro de un reactor nuclear!


¡El antiguo reactor de la central nuclear de Nakatomi-París!


Ahora se usa como campo de fútbol.


Sus altos muros de metal están cubiertos de quemaduras y pintadas.


Entre ellas, resaltan varias estrellas negras y doradas.


La estrella negra es la marca del brazalete.


EL BRAZALETE DORADO.


Es el símbolo de Los Tiranos.


La tierra del campo de fútbol es de color rojo intenso.


No puedo fallar.


Avanzo con el balón.


Una defensa rival sale directa a por mí.


Se lanza con los pies por delante.


Levanto la pelota.


Salto por encima de ella.


La esquivo por un milímetro.


Le rozo las piernas con la punta de la bota.


Trastabillo.


A duras penas, consigo seguir adelante.


La dejo atrás en el suelo y continúo con el balón.


Ximena y Nando están más adelantados.


Cada uno corre por una banda.


Puedo pasarles el balón.


Ximena se da cuenta de lo que estoy pensando.


Me dice que no con la cabeza.


Dos grandes sombras los bloquean a ambos.


Son dos de Los Tiranos.


Uno tiene un ojo biónico de color azul.


El otro lleva la cabeza cubierta de antenas y tubos.


Es un marcaje muy estrecho.


Yo estoy solo.


Sigo corriendo.


Entro en el área.


El portero lleva capucha y una extraña máscara que parece de buceo.


—¡Puedes hacerlo, Rana! —grita Ximena.


—¡No falles! —añade Nando.


Es la última jugada del partido.


Si marco, tendremos una oportunidad.


Preparo la pierna.


Listo para chutar.


—¡Cuidado! —exclama Berta.


La jugadora número 4 de Los Tiranos aparece de repente.


Es la capitana del equipo.


Una especie de armadura negra le protege todo el cuerpo.


De la cabeza a los pies, incluyendo el casco.




[image: Figura con armadura negra y brazalete dorado frente a una portería, enfrentada a un joven con camiseta de fútbol y el número 11; balón viejo en el centro del campo.]




Aunque esa armadura debe de pesar mucho, ella es rapidísima.


El brazalete dorado brilla en su brazo izquierdo.


La capitana de Los Tiranos intenta taponar el balón.


¡Yo lo golpeo con todas mis fuerzas!


¡PATAPLÁS!


Noto un intenso dolor en el pie que me sube por todo el cuerpo.


Nada.


A pesar de que he chutado con todas mis fuerzas, la pelota no se ha movido.


Oigo unos pasos rapidísimos detrás de mí.


El jugador que viene a por mí es colosal.


Me va a alcanzar.


No puedo hacer nada.


Intento golpear otra vez el balón.


Es mi última oportunidad.


Me concentro y… disparo.


No se mueve ni un centímetro.


Me desequilibro por el impacto y caigo al suelo.


Se acabó.


No hay tiempo.


La capitana de Los Tiranos me mira muy seria.


—Habéis cometido un grave error desafiándonos —dice acariciando su brazalete—. Por culpa de vuestra capitana. Es hora de que afrontéis las consecuencias.


Tiene razón.


No debimos haber venido.


No debimos haber retado a Los Tiranos a un partido.


De pronto…


—¡El error lo cometisteis vosotros! —grita Berta.


Nuestra capitana llega imparable desde nuestro lado del campo.


¡Se tira al suelo, dejando un surco en el terreno de juego!


¡Hace una entrada triunfal!


¡Capitana contra capitana!


Berta golpea el balón con los dos pies.


¡La Tirana tiene que apartarse para no caer!


¡El balón queda suelto!


—¡AHORA, RANA! —grita Berta.


Todo depende de lo que pase en los próximos tres segundos.


Tres…


Me levanto.


Dos…


Corro a por el balón.


Está en el punto de penalti.


Uno…


¡Chuto!
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[image: Pelota de fútbol azul con el número dos en el centro, flanqueada por dos rayos azules sobre fondo blanco.]




—¡Mirad! —exclamó Pello pegándose a la ventanilla del autobús—. ¡Nakatomi! ¡Por fin!


Pello es nuestro portero.


Es un poco tímido y a veces se angustia mucho.


—¡Ya creía que no llegábamos a casa! —suspiró—. ¡Pensé que no volvería a verte, pueblo mío!


—Pero si solo llevamos dos días fuera —dijo Nando.


Acabábamos de doblar una curva en lo alto de la sierra.


Primero, nos cegó el sol, enorme y rojo al atardecer.


Después, vimos el pueblo.


Las casitas blancas en la ladera.


El ayuntamiento, el juzgado y la comisaría en la plaza.


La moderna biblioteca en el extremo norte.


Nuestro colegio, el Estrella Polar, al fondo del todo.


Y, más allá, en la carretera que une Nakatomi con París, las torres grises de los reactores de la central nuclear se recortaban contra el cielo.


Parecía un castillo lleno de lucecitas parpadeantes.




[image: Autobús azul circula por una carretera de montaña cercana a un pueblo iluminado, con el cielo teñido de tonos rosados al atardecer y siluetas de montañas al fondo.]




—¿Aplaudimos ya por haber llegado o esperamos a que pare el bus? —dudó Jiménez.


Jiménez es centrocampista, juega con el número 8.


No tiene ni un solo pelo en el cuerpo por culpa de una enfermedad llamada alopecia areata.


Siempre lleva un pañuelo en la cabeza, cada día de un color diferente.


Además, tiene un poder increíble, aunque muy peligroso: ¡puede viajar en el tiempo!


Bueno, más bien es capaz de rebobinarlo unos segundos.


—Puedes aplaudir si quieres, Jiménez, ya hemos llegado —respondió Ximena.


—Pues menudo rollo —refunfuñó Milton, nuestro defensa central, recostándose en el asiento—. Mañana es lunes y otra vez al colegio…, con lo a gusto que estábamos en la playa.


—Hum —afirmó Jon.


Jon también es centrocampista.


Casi nunca habla. Solo dice «hum», «¡hum!» o «¿hum?».


Nosotros ya lo entendemos.


Más o menos.


—A mí es lo que más me apetece —aseguró Huang Xii, con el número 66, el volante defensivo del Estrella Polar—. Además, mañana tenemos Historia con Febbe.


—No sé si eres un empollón o un pelota —murmuró Nando colocándose el flequillo.


Febbe Talina, nuestra entrenadora, era la que conducía el autobús de vuelta a casa.


A su lado, iba el señor Ruiz, el director del colegio.


Lo llamamos el Frases porque tiene una frase famosa o una cita a punto para cada ocasión.


En ese momento, iba dormido, con la boca abierta y las gafas descolocadas, apoyado en el hombro de mi madre.




[image: Tres personas sentadas en unos asientos de autobús azules: un hombre durmiendo tumbado, una mujer abrazando y sonriendo a un niño de cabello rizado.]




Mi madre se llama Raimunda y es jueza.


Habíamos pasado el fin de semana jugando un torneo en Tarifa, Cádiz.


El Estrella Polar, Febbe, el señor Ruiz, mi madre en representación del AFA y…


—¡EMPOLLÓN Y PELOTA! —gritó Rober, mi hermano pequeño, en brazos de mi madre—. ¡EL TITO ES EMPOLLÓN Y PELOTA!


El Tito soy yo.


Siempre me llama así.


—¡No soy ni empollón ni pelota! —protesté.


—¿El empollón no era Huang Xii? —preguntó Jiménez inocentemente.


—¡Oye, no te pases! —replicó Huang—. ¡Y no me llames Huang Xii!


—O sea, digo que Nando dice que lo eres, ¡no que lo seas! —explicó Jiménez apurado—. Perdón, que me he liado.


—Bueno, pero me vale, Rana también podría ser empollón y pelota —reflexionó Nando—. ¡Bien dicho, Rober!


—¡FLEQUILLITO, EMPOLLÓN Y PELOTA! —bramó mi hermano.


Flequillito es Nando. Rober le pone motes a todo el mundo.


—¡¿QUÉ?! —saltó Nando encaramándose al asiento—. ¡Retira eso, Rober!


Berta y Ximena se echaron a reír.


También Jalila y Ruth, que iban detrás de ellas.


Ruth es delantera.


La máxima goleadora del equipo.


Tiene el pelo rojo y muchas pecas, así como unas increíbles garras retráctiles de metal.


También cuenta con el factor regenerativo: sus heridas se curan casi al instante.


Me encantan los viajes en bus.


Volvíamos de Tarifa después de jugar un torneo contra el equipo local.


Allí habíamos ganado, por los pelos, un trofeo de valor incalculable.


Un brazalete de oro macizo.


Con inscripciones milenarias y una joya en forma de estrella negra en el centro.


El legendario brazalete dorado de Moctezuma, el último emperador azteca.


Un tesoro perdido hacía siglos en un galeón hundido.


Solo era una réplica, claro.


O eso pensábamos.


¿Cómo iban a entregar algo así a un equipo infantil?


El caso era que desde el principio había notado algo raro.


A lo mejor era mi imaginación.


Pero el brazalete no era un trofeo normal.


Cuando lo teníamos cerca, mis amigos y yo sentíamos un cosquilleo.


Una especie de atracción superfuerte.


Como si el brazalete nos llamara.


Por suerte, había estado todo el viaje guardado.


Casi se me había olvidado todo ese asunto cuando por fin el autocar dio un último giro, entrando en el pueblo.


Pasamos junto a la charca de la muerte, un barrizal en las ruinas de la antigua central nuclear.


Después, subimos la cuesta de mi casa, a las afueras.


Y llegamos a la plaza de Nakatomi.


Allí, nos esperaban nuestras familias y algunos vecinos.


Vi a mi padre y a mi hermana entre la multitud.


Me saludaron sonrientes.


Bueno, mi padre.




[image: Brazalete dorado con una estrella negra en el centro, reposando entre rocas y algas de colores oscuros en un paisaje natural.]




Mi hermana, Rosalía, tiene quince años.


Eso significa que sufre de adolescencia aguda.


Sus efectos son imprevisibles.


En esa ocasión, no levantó la vista del móvil.


Mi padre se llama Ramón, como yo.


Es diseñador gráfico y trabaja desde casa.


Se dedica a diseñar logotipos, marcas de cereales y cosas así.


Todos los nombres de mi familia empiezan por R.


Es una especie de tradición.


Ramón, Rosalía, Rober, Ramón otra vez… y ya he dicho que mi madre se llama Raimunda.


También he dicho que es jueza.


Nos hemos mudado de ciudad muchas veces a causa de su trabajo.


Así fue como llegamos a Nakatomi.


Ahora, está a cargo de los juzgados de Nakatomi y París.


El autobús frenó suavemente.


La puerta se abrió de golpe.


—¡Estamos de vuelta, equipo! —anunció Febbe.


El Frases se levantó de un brinco.


—¡Aunque, como dijo el poeta, no se puede estar de vuelta, porque uno ya no es el mismo! —exclamó medio dormido colocándose las gafas.




[image: Autobús azul parado frente a una iglesia; niños con uniforme de fútbol bajan corriendo y uno de ellos abraza a un adulto con el pelo negro, mientras el cielo es de tonos lilas.]




No le hicimos mucho caso.


Estábamos deseando ver a nuestras respectivas familias.


Saltamos del autobús a todo correr.


El aire olía a la sierra, a nuestra sierra.


Tierra mojada y hierbas silvestres.


—¡Bravo, niños! —dijo Teresa, la madre de Jiménez.


—¡Bienvenidos a casa! —exclamó el señor Xii abrazando a Huang.


El padre de Jalila la levantó en volandas.


—¡Ramón, hijo, enhorabuena! —me dijo mi padre estrechándome.


—Hola, enano —me saludó Rosalía—. Te doy un beso en cuanto acabe la partida.


—¿Llevas así todo el fin de semana, Rosalía? —dijo mi madre muy seria acercándose con Rober en brazos.


Rosalía lanzó un suspiro y le dio un beso a mi madre.


—Hola, mamá —dijo Rosalía—. Hola, Rober.


—Dos segundos sin mirar la pantalla, hija, nuevo récord —se rio mi padre.


Mi padre abrazó a mi madre y a Rober.


Su beso a mi madre fue supersonoro.


¡MUAC!


—¡Te he echado de menos, Rai! —dijo con dramatismo.


—Y yo a ti, cariño —respondió mi madre.


—Agh… —musitó mi hermana con cara de asco.


—¡Papá, mamá, parad! —supliqué muerto de vergüenza.


—Muac, muac, muac —empezó a repetir Rober lanzando besos al aire a todo el mundo.


Mis padres se dieron otro beso.


¡MUAC!




[image: Una mujer y un hombre se dan un beso mientras un niño con uniforme de fútbol azul y blanco y una bolsa observa al fondo con expresión de incomodidad.]




—Tenéis que contárnoslo todo —dijo mi padre—. ¿Cómo ha ido la aventura? ¡Menuda victoria!


Vi pasar a nuestro lado a Jon, Milton y Ruth cada uno con su familia.


De pronto, sentí un cosquilleo.


Ellos también debieron de sentirlo, porque nos dimos la vuelta a la vez.


Como si un imán nos atrajera.


Hacia Berta.


Nuestra capitana estaba junto al autobús con sus padres.


La madre de Berta es igualita a ella.


Las dos llevaban el pelo recogido en una cola de caballo.


Su padre es un hombre altísimo y espigado.


Estaban hablando con Botón Rojo, el bedel del colegio, y con Febbe.


Enseguida supe a qué se debía el cosquilleo.


Era el brazalete de oro, el premio del torneo de Tarifa.


Berta lo tenía levantado en el aire.


Brillaba con intensidad.


Era… hipnótico.


—¡Hemos ganado el torneo! —gritó—. ¡Y hemos conseguido el brazalete! ¡Esto es para Nakatomi!


Toda la plaza estalló en aplausos.


—¡ESTRELLA POLAR, A VOLAR! —gritó un vecino alzando el bastón.


—¡FELICIDADES! —aulló la madre de Jiménez.


—¡ESA CAPIIIII! —añadió el propio Milton.


—Qué preciosidad —susurró mi padre señalando el brazalete—. ¿Es auténtico?


—Claro que no —dijo mi madre riendo—. ¿Cómo va a ser auténtico, Ramón?


Berta le devolvió a Febbe el brazalete.


—¡Silencio! —gritó de repente alguien entre la multitud—. ¡Un momento, por favor!


Era Ismael Rata, el alcalde.


El padre de Nando.


Se abrió paso junto al comisario Leopoldo Dufresne, el jefe de policía del pueblo, un hombre corpulento con largas patillas.


Parecían muy agitados.




[image: Primer plano de una mano que sostiene una pulsera dorada con una estrella negra. Al fondo, un hombre con traje azul gesticula y un agente de policía observa.]




—Necesitamos a Raimunda —dijo Dufresne—. Es urgente.


—¿Qué ha pasado? —preguntó mi madre.


—Hemos pillado a un tipo muy extraño en el reactor de la central nuclear —explicó Dufresne.


Un murmullo de inquietud recorrió la plaza.


Mi madre le pasó a Rober a mi padre.


Se acercó al comisario Dufresne.


—El intruso estaba DENTRO del reactor —intervino Ismael Rata, que además de alcalde y padre de Nando era el principal accionista de la central—. ¡Una barbaridad! —Al ver a Nando, le dijo—: Hola, hijo, felicidades por el torneo. Luego en casa me cuentas todo.


—No tenemos ni idea de cómo se ha colado ahí dentro —continuó el comisario—. Se supone que el reactor está sellado y solo los técnicos tienen acceso. Se hace siguiendo un protocolo muy estricto, ni siquiera el personal de seguridad puede…


—¡Es un ladrón, está claro! —interrumpió Rata—. O peor: un saboteador que envía la competencia o un contrincante político que quiere hundirme. ¡Un saboteador, Raimunda, sin duda! ¡Como jueza, te pido que lo mandes a prisión preventiva!


—¡Hay que tomarle declaración de inmediato! —exclamó Dufresne viniéndose arriba.


—Vamos a ver…, no nos precipitemos —dijo mi madre con calma—. ¿Ha robado algo? ¿Existen indicios de sabotaje?


—Seguro que aparecen —contestó Ismael Rata—. Seguro. Vamos, yo creo que podemos mandarlo a la cárcel directamente.


—Es un señor muy raro, Raimunda, parece incluso un poco desequilibrado —aseguró Dufresne—. No deja de repetir una cosa absurda…, no sabemos muy bien a qué se refiere. Por eso, necesitamos su declaración urgente.


Mi madre consultó la hora en su reloj.


Se volvió hacia mi padre.


—Os veo en casa, ¿vale? —dijo—. Supongo que llegaré tarde a cenar. —Mi madre me miró y sonrió—. La justicia nos necesita —añadió.


Es nuestra frase. Una especie de lema que tenemos mi madre y yo.


Después, echó a andar hacia el juzgado.


El alcalde Rata y el comisario se apresuraron a seguirla.


—¿Qué es eso que repite el detenido sin parar? —quiso saber mi madre.


—Pide ver a Los Once —respondió el comisario encogiéndose de hombros—. ¡A saber quiénes son!


—¡Otro grupo de activistas antinucleares, seguro! —farfulló Ismael Rata.











[image: Pelota de fútbol azul con el número tres en el centro, flanqueada por dos rayos azules sobre fondo blanco.]




Ismael Rata, Leopoldo Dufresne y mi madre atravesaron la plaza.


Empezaron a subir las escaleras del juzgado, dejando atrás a la multitud.


Mis amigos y yo nos miramos preocupados.


Todos habíamos oído lo que había dicho el comisario Dufresne.


El intruso quería vernos.


«Los Once», había dicho.


LOS ONCE… ¡somos nosotros!


¡Los once jugadores del Estrella Polar!


Ese es nuestro nombre como grupo de superhéroes.


O de mutantes.


Más o menos. No es que lo hubiéramos acordado ni nada.


Íbamos improvisando.


El caso es que ese es un nombre SECRETO.


¿¿¿Cómo es que lo conocía el detenido de la central nuclear???


¿¿¿Por qué preguntaba por nosotros???


Con el número 1, Elastic, o sea, Pello: el niño elástico como la goma.


Con el número 2, la Reina del Fuego, Jalila: la niña con el poder de controlar los elementos.


Con el número 3, Rayo, el alias de Nando: el lateral izquierdo más rápido del mundo.


Con el número 4, la Capitana, Berta: con el poder de volar y generar una armadura natural.


Con el número 5, Milagro, Milton: capaz de transformarse en una masa de puro músculo y fuerza bruta.


Con el número 66, Brillante, conocido como Huang Xii: sus habilidades son la telepatía y el teletransporte.


Con el número 7, Múltiple, o Jon: da supersaltos y se clona a sí mismo.


Con el número 8, Infinito, es decir, Jiménez: el centrocampista que rebobina el tiempo.


Con el número 9, Garras, o sea, Ruth: tiene justo eso, garras retráctiles de metal, además de un factor regenerativo para curarse al instante de cualquier herida.


Con el número 10, X, de Ximena: la niña que se vuelve invisible y atraviesa objetos, además de tener visiones del futuro a veces.


Y con el número 11, yo, Rana: como ya he dicho, mi poder es la transformación.


—¡¿Qué ha dicho?! —preguntó Ruth con las cejas alzadas.


—Pues que el ladrón saboteador ese ha pedido ver a Los Once —repitió Jiménez.


—¡Pero no lo digas tan tranquilo! —le pidió Huang—. ¡En teoría nadie nos conoce por ese nombre!


—Huang tiene razón —intervino Berta arrugando la nariz—. ¿Cómo sabe que existimos?


—A lo mejor solo conoce nuestro nombre —observó Jalila.


—Hum —opinó Jon.


—No sé…, pero está claro que tu padre quiere encerrar directamente a ese hombre, Nando —dijo Ruth.


Eso también me daba mala espina.


Ismael Rata nunca pierde la oportunidad de dar un discurso o de ser el centro de atención haciendo como que todo está perfectamente.


Esa vez, en cambio, parecía nervioso.




[image: Cuatro niños con uniforme de fútbol azul y blanco, con estrellas amarillas en el pecho, conversan; uno lleva una sudadera gris y otro, un pañuelo amarillo en la cabeza. Fondo blanco.]




—A lo mejor quiere tapar algo —sugirió Milton—. Con los rumores sobre la central nuclear…, ¡a saber qué hay en el reactor!


—¿Tecnología alienígena? —dijo Jiménez—. ¿Prisioneros? ¿Un dragón?


—¡Eh, no os paséis! —exclamó Nando—. Todo eso son mentiras que se inventa la prensa. La central nuclear da trabajo a media región y, claro, hay mucha envidia.


—A ver, un momento, lo importante ahora no es el padre de Nando —replicó Ximena—, sino el ladrón saboteador.


—Hay que averiguar por qué ha pedido vernos —dijo Berta—. ¿De qué nos conoce?


—¿Y cómo se ha colado en la central? —añadió Ruth—. Esos reactores están más vigilados que el Museo del Prado.


—Hum —señaló Jon.


Pello, que hasta ese momento no había dicho ni una palabra, dio un paso atrás y levantó la mano.




[image: Tres niños con uniforme de fútbol blanco y azul con una estrella amarilla hablan; uno lleva una gorra amarilla, otro un pañuelo amarillo, y otro hace un gesto con la mano.]




—Oye, ¿y si no nos metemos en esto? —propuso nervioso—. El señor ese está detenido y mi madre ha hecho canelones para cenar.


—Pello, esto es más importante que unos canelones —dijo Ximena.


—¿De verdad queréis que nos metamos en un lío? —continuó Pello—. ¿Justo hoy? ¡Acabamos de volver! Además, parece peligroso. Ha entrado en un reactor nuclear, por favor.


—Pero quiere vernos, tiene alguna conexión con nosotros —insistió Jalila.


—¡Eso solo lo hace peor! —exclamó Pello angustiado—. Y a mí no me engañáis, sé cómo acaba esto. Queréis investigar, vais a hablar con él, ¿a que sí?


—Creo que Pello tiene razón, pero también los demás tienen parte de razón —murmuró Jiménez, siempre dudoso.


—Yo lo que creo es que debemos descubrir qué está pasando —dijo Berta.


—Si nos conoce como Los Once, solo se me ocurre una explicación —intervino Huang.


—Sí —convino Ximena—. Yo también lo he pensado: La Hermandad.


Todos nos quedamos un instante en silencio.


La Hermandad es una organización secreta formada por mutantes.


Personas con superpoderes, como nosotros.


Más o menos.


Porque nosotros somos niños.


Y no usamos nuestros poderes para hacer daño a nadie.


En La Hermandad creen que los mutantes somos superiores a los humanos.


El siguiente paso evolutivo.


Y están decididos a salvar el planeta, a cualquier precio.


Eliminando a los seres humanos si hace falta.


Si el ladrón saboteador era de La Hermandad…


Mi madre estaba en peligro.


Y también el padre de Nando y el comisario Dufresne.


Tal vez todo Nakatomi.


—Venid —dijo Berta.


Nuestra capitana salió de la plaza y se alejó de la multitud tras el autobús.


Nuestras familias y vecinos estaban distraídos, comentando el caso del intruso en la central nuclear.


Cada vez que pasa algo en el pueblo, se arma un buen jaleo.


Mi madre dice que eso es lo único malo de los pueblos: a todos les encantan los chismes.


Solo Febbe nos siguió con la mirada mientras nos metíamos en un callejón cercano.


Levanté la mano, como saludándola o diciéndole adiós.


Ella sonrió y asintió.


Sabía que tramábamos algo.




[image: Joven de cabello rizado y rojo, con chaqueta deportiva blanca y rayas azules, se encuentra frente a un fondo nocturno con estrellas y un rayo de luz azul en el cielo.]




Esto no lo he dicho, pero Febbe es la única adulta del pueblo que conoce nuestro secreto.


Sabe que somos mutantes.


Que tenemos superpoderes.


La propia Febbe tiene un secreto que solo conocemos nosotros.


Ella, o sea, Febbe…


Nuestra entrenadora de fútbol…


Nuestra profesora de Historia…


¡También es una mutante!


Tiene superpoderes.


Y, además, ¡fue una de las primeras mutantes del mundo!


Sus poderes despertaron hace mucho, el día que cumplió once años.


Ahora, es capaz de provocar grandes vendavales y tornados con la fuerza de sus soplidos.


Eso la convierte en una de las mutantes más poderosas del planeta.


Cuando vio que salíamos de la plaza, no nos preguntó qué hacíamos, ni vino a por nosotros, ni nada.


Febbe siempre prefiere dejarnos hacer.


Aunque nos equivoquemos.


Cuando estuvimos lo bastante apartados de la gente, en el callejón, nos dimos la vuelta para asegurarnos de que nadie nos había seguido.


Formamos un círculo.




[image: Seis niños con uniforme de fútbol azul y blanco con una estrella amarilla conversan animadamente en una calle estrecha con fachadas y balcones.]




—Votemos —dijo Berta—. ¿Nos colamos en el juzgado para averiguar quién es y qué quiere el ladrón saboteador?


—¡Al juzgado! —gritó Ruth alzando una mano—. ¡Si al final es de La Hermandad, supone un peligro para todo el pueblo!


—¡Exacto! —coincidió Pello—. ¡Mejor en manos de la policía! ¡Vamos a casa, porfa!


Berta fue mirándonos a los demás uno a uno, esperando la respuesta.


—Yo voto que sí —dijo Ximena sin dudar.


—También voto que sí —añadió Jalila mirando a Pello de reojo.


—Hum —afirmó Jon levantando el pulgar.


—Yo voy donde haya acción —dijo Milton sonriente.


—Sería interesante oír la declaración directa del intruso —terció Huang—. Yo voto que sí y que nos demos prisa.


—Yo no me voy a casa —aseguró Nando haciéndose el chulito.


—Yo no estoy seguro —murmuró Jiménez sofocado por el esfuerzo de tomar una decisión—. Esto está interesante, pero da miedo y es ilegal. ¿Y si nos pillan? ¿Y si pasa algo malo? ¿Y si pasa algo tan malo que tengo que usar mis poderes y rebobinar el tiempo y alteramos las leyes del universo o destruimos el espacio-tiempo y me desmayo y…?


—Jiménez, cálmate —intervino Ximena sujetándolo de los hombros—. Mírame, tranquilo. Si hacemos esto, lo hacemos juntos. No depende solo de ti.


Jiménez suspiró.


—Está bien, vale. Me apunto.


—Y yo —dije.


—Vale, pues yo cambio mi voto, lo hacemos y ya está —bufó Pello—. Tampoco me quiero quedar solo.
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